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Los museos, se d i ce, son inst i t uciones ded i cadas al rescat e, 

conservación , invest igación y d i f usión del pat r imonio. En t érm i ­

nos generales hay acuerdo en estos ob jet ivos; el p rob lem a es 

cóm o rescat ar , cóm o invest igar , cóm o d i f undi r y, sobre t odo, qué 

es lo que cada inst i t ución concret a p iensa lo que es el pat r imo­

nio. Con un ejem p lo act ualm ent e en d i scusión , el del f amoso 

penacho (o t ocado) de M oct ezum a, podremos acercarnos a 

algunas respuest as. 

Ese objet o, si es ío que d i cen que es, porque nadie puede 

asegurar la aut encidad del objet o, se r el aci ona con los símbolos 

de poder de los f uncionar ios de más al t a invest idura en la 

sociedad azt eca que, com o sabem os, dom inaba un am pl io t er r i ­

t orio def inido com o M esoam ér i ca, hoy part e de M éx i co , y que 

supuestamente per t enecía al m áx im o gobernant e cuando la 

conquist a española se consum ó. El p enacho era un obra sal ida de 

las manos de un equipo de amantecas, así se l l am aba a los 

artesanos especial ist as en el t rabajo de la p lum a, que se supone 

fue un regalo de Hernán Cor t és a Car los V y que, por los cam inos 

tortuosos de las f am i l ias reales europeas, que d esconozco , se 
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guardó, invent ar ió, y un buen d ía de hace un sig lo ap ar eci ó en el 

M useo Et nológico de Viena en donde se encuent ra act ualm ent e. 

En los últ imos años, var ios grupos de personas per t enecient es a 

asociaciones de def ensa de la m ex i can idad han hecho presiones 

a las aut or idades aust r íacas y a d iversos f uncionar ios que m ane­

jan los asuntos cul t urales para que ese penacho regrese a la 

t ierra de donde sal ió com o product o de un saqueo im per ial . 

Nunca nadie les hab ía hecho caso . Pero en est e año las más al t as 

autoridades m ex icanas decid i er on t ramit ar la devo lución del 

penacho; los aust r íacos d i jeron pr imero que sí, ahora parece que 

d icen que no y los sup lement os cul t urales de los per iód icos 

nacionales se hacen eco del d isgust o del gob ierno que ha 

asumido una personal idad nacional i st a: el penacho es pat r imonio 

nacional , debe devo lverse a su legít imo prop iet ar io , el pueb lo 

m exicano, ya que posee un al t o valor h ist ór ico y cu l t u ral . 

Si d iscut im os el asunt o desde el punt o de vist a de los t rofeos 

de guer ra, el ob jet o que si m b o l i za el poder , com o en cualqu ier 

guer ra, ch i ca o g rande, se t raspasa a las manos del t r iunf ador , en 

este caso , los españo les. Es una versión más ref inada que lo que 

hacían los j íbaros ach i can d o la cab eza de sus enem igos der rot a­

dos. Supongo que si los pueb los y países co l on i zados se propusie­

ran la t area de exig i r la devo lución de los símbolos de g r and eza 

saqueados, m uchos museos europeos y nor t eam er icanos se verán 

muy vacíos. 

Vi end o el asunt o desde ot ra óp t i ca, la que observa desde la 

hist or ia quiénes y en qué ci r cunst ancias se decide el valor 

pat r imonial de algo, podemos af i rmar que esas deci si ones han 

recaído en los personajes y sect ores dom inant es de cualqu ier 

sociedad j er ar q u i zad a, las sociedades clasist as modernas i ncl u i ­

das, qu i zá no com o un act o alevoso y p rem ed i t ado, sino com o 

parte de los act os de gob ierno ent re los que ocupa un import ant e 

lugar el d iscurso sobre la co ncep ci ó n de nación y de naci o nal i ­

dad y la const rucción de una cu l t ura o f i cial que se quiere 

nacional . Com o en la hist or ia de cualq u i er país, la o r ient ación de 

las polít icas cul t urales en M éx i co , en cuya base est á la idea de 

nación que t ienen los gobernant es y sus in t elect uales, ha var i ado 

de acuerdo a los d i f erent es acont ecim ient os que han af ect ado 

severamente a la sociedad en t érm inos de su com p osi ci ón , sus 
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prob lem as, sus desaf íos y por t anto a los mét odos de gob ierno. En 

ci r cunst ancias hist ór icas de severos cuest ionam ient os a las es­

t ruct uras de poder que han hecho d iversos sect ores de las clases 

somet idas —en formas pacíf i cas o v i o l en t as— o en fases d i f íci l es 

de las relaciones int ernacionales, las po l ít i cas cu l t urales, ent re 

ot ros compor t am ient os púb l icos, generalm ent e cam b i an , aunque 

sea t ransi t or iament e, para dar cab i d a a co ncep ci o nes cu l t urales 

que no son las de las clases gobernant es, o que est án de m oda, 

o que represent an ex igencias in t ernacionales para el q uehacer 

de los gobiernos declarat ivament e dem ocrát i cos. Y aquí cab en 

ejem plos muy var iados, que van desde la t o l er ancia a las 

expresiones musicales de los jóvenes a part i r de movim ient os 

est udiant i les de gran t r ascedencia, a la aper t ura de los sagrados 

recint os del arte el i t ist a para present ar nuevos modelos de 

aut omóvi les y a cambiar las t rad icionales f ormas de co m u n i ca­

ción ent re gobernantes y gobernados. 

En nuest ra hist or ia han hab ido coyunt uras en las que la 

cu l t ura of icial se ha vist o ob l igada a acep t ar f ormas cu l t urales 

ajenas com o las que están im p l i cadas en la v i d a de las clases 

populares, las que, ref ormuladas, pasan a f ormar part e de la 

hist or ia y la cul t ura de la naci ón . No es muy ant igua la i ncorpo­

ración al d iscurso of icial de concep t os que f ormaban part e del 

lenguaje exclusivo de las t eor ías ant ropológ icas y socio lóg i cas 

—plur icu l t ural i sm o, et n i cidad , clases subal t ernas, cu l t ura labo­

ral , d em ocr aci a— y más recient e aún es la acep t aci ón o f i cial de 

la igualdad de los indios, al menos en el d i scurso y en el p ap el ; 

t an recient e com o el ruidoso grit o —cu y o eco no ha t erm inado de 

o ír se— que sal ió de la sel va ch i ap an eca en enero de 1994. 

Algunas de las cosas de los ind ios son ahora import ant es. Se 

puede t ratar de su arte popular y su m i l enar i a dest reza ar t esanal , 

sus id iomas t ercament e conservados (a pesar de las acci ones en 

cont ra de muchos gobiernos), y los restos de un pasado del que 

supuest ament e son herederos d i rect os, ent re los que est án los 

vest ig ios arqueológicos (de probada ef i caci a t ur íst ica) y el p ena­

cho de M oct ezum a. Yo no sé si a los ind ios les int erese recuperar 

el f amoso penacho; me incl ino a pensar que por el est ado de la 

d i scusión hay ot ras cosas más import ant es a ser recuperadas. Sin 

em bargo, para la cul t ura o f i cial la d evo l uci ón del ob jet o es 
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sinónimo de interés por la causa ind ígena y la soberanía naci o ­

nal . (Es más senci l lo pedi r un p enacho que la can cel aci ó n de la 

deuda ext erna). 

En sínt esis, la def in i ción de lo que es pat r imonial en una 

nación, ha sido prer rogat iva de qu ienes gob iernan y el l o se 

ref leja en las pol ít icas cu l t urales, la def i n i ción de la naci onal i ­

dad , el cont enido de las hist or ias o f i ciales y de las inst i t uciones 

que las crean y rep roducen. En lo que se ref iere a cóm o los 

museos {me ref iero más a los m ex icanos) muest ran o son ref lejo 

de las concepciones de la cul t ura dom inant e se puede d eci r 

mucho, pero en un resum en esencial puede deci r se que t ienen 

una mirada sobre el desar ro l l o hist ór ico bast ant e l i neal , se t rate 

de museos de ant ropo log ía, de hist or ia o de ar t e. El deveni r es 

siempre crono lóg i co , las obras exist en y hab lan por sí so las, la 

museograf ía agrupa objet os en un supuest o orden de evo l uci ón 

que va de lo p r im i t i vo a lo com p lejo , las cl asi f i caci ones se 

or ient an por la geograf ía y las mat er ias pr imas de los objet os y los 

cambios social es, si es que ap ar ecen , lo hacen en f orma de 

et apas que se suced en sigu iendo casi siempre a grandes persona­

jes capaces de mover a las sociedades. Los museos son com o las 

hist or ias pat r ias: l lenas de héroes, personajes, cat ást rof es y 

sucesos sin ex p l i caci ó n ; de su d iscurso museográf ico —en cu an ­

to a co l ecci ones y su m odo de ex p o si ci ó n— no pueden inf er i rse 

conf l ict os soci al es, ni d i f erenciaciones, ni cont ext os que ub iquen 

lo que se est á cont em p lando . En el caso de los museos de hist or ia 

los visi t ant es se quedan con la idea de que la Hist or ia —co n 

m ayúscu l a— t erm ina en el sig lo XIX y que los personajes 

cent rales per t enecen casi siempre a la genealog ía j ud eo -

cr ist iana. La hist or ia m oderna, los sucesos de la v i d a de los que 

no son héroes ni caud i l l os ni sobresalen por sus descubr im ient os 

t ecnológ icos, ar t íst icos, cient íf i cos o cr im inales; las hist or ias y 

cul t uras populares y las hist or ias locales o hist or ias " mat r ias"  

como d ice nuest ro buen hist or iador Luis Go n zál ez y Go n zál ez, 

son asunto desconocido en los museos naci onal es. 

Con esa si t uación com o cont ext o y m anejando una t eor ía 

de la sociedad clasist a donde t ienen cab i d a com o prot agonist as 

los sect ores y clases subal t ernos —en t érm inos de r el aci ones 

product ivas y soci al es— y subord inados —r esp ect o del esq uem a 
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del poder— así com o somet idos a una ed ucaci ó n y cu l t u ra 

o f i ciales que los ignoraba com o act ores social es cap aces de 

creat i v idad a pesar de que han desar ro l lado cul t uras prop ias sin 

dejar de pert enecer a la naci ón , no fue d i f íci l para un grupo de 

ant ropólogos sociales aglut inados al rededor de Gu i l l er m o Bonf i l , 

just i f i car , const ruir y echar a andar un p royect o de museo púb l i co 

de cul t uras populares (M NCP) en 1982 en una et apa f avorab le al 

pat rocin io of icial de proyect os con t emas ant ropo lóg icos. El 

M useo sigue vivo, aunque f ueron pocos años los que f uncionó 

con su or ient ación or ig inal . De esa exp er i enci a (t uve la f or t una 

de per t enecer al grupo f undador y d i r ig i r el depar t ament o de 

invest igación) der ivé muchas enseñanzas que conf orme pasa el 

t i em p o me siguen p ar eci en d o cen t r al es en la p r áct i ca 

museográf ica y de invest igación para museos que quieren sal i r se 

de la cam isa de f uerza de la est át ica t r ad i cional y que def inen su 

razón de ser, o el pat r imonio que han de cu idar , de m anera 

dist int a a la hist oria o f i cial . 

El para qué de un museo ded i cado a las cul t uras populares 

en la ciudad de M éxico se condensa en el p r i ncipal ob jet ivo para 

el que fue creado: un espacio d ed i cad o a la i nvest igación, la 

document ación y la d i f usión por d iversos m ed ios, de las más 

var iadas expresiones de las cul t uras populares del país, rurales y 

urbanas, indias y mest izas, subrayando en cad a t em a present ado 

ios procesos de creación y desar ro l lo de las cul t uras p rop ias. 

El cómo o, en ot ras palabras, las f ormas escog idas para 

concret ar en una p ráct i ca los ob jet ivos del M useo , se ref lejó en 

el desarrol lo de inst ancias que perm i t ieran cum p l i r con las 

f unciones que se def inieron com o cent rales: la invest igación y la 

t ransmisión cul t ural ; a su vez, el l o requi r ió del t rabajo co l ect i vo 

de un equipo permanent e, que cr ecía cuand o era necesar i o 

int egrar t emporalment e a especial i st as en los t emas sel ecci o na­

dos sobre todo en la f ase de invest igación. El mét odo de t rabajo 

que adoptó el M useo im p l icó desar ro l lar las t areas de invest iga­

ción con todo rigor (había i ncluso cursos de cap aci t aci ón y 

superación académ ica) y con la p ar t i ci p aci ón , adem ás de los 

acad ém icos, de ind ividuos, grupos y o r gan i zaciones populares 

relacionados con el t ema. Ident i f i cado, invest igado y d o cum en­

t ado el prob lema a t rat ar, en la f ase siguient e, de co m un i caci ó n 

y concr eci ón p ráct i ca de lo que se quer ía t ransm i t i r , se d eci d ían 
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los medios para hacer lo . Lo f undament al en est a f ase es que los 

moment os de p roducción de guiones cient íf i cos y guiones 

m useográf i cos no est aban sep ar ad o s. No só lo porque la 

museograf ía debía ref lejar cor rect am ent e lo que se quer ía d eci r , 

sino que las co lecci ones se arm aban a part i r de la invest igación 

y no al revés, com o es lo usual . Las t areas de invest igación 

revest ían así una im por t ancia grande pues nucl eab an el t rabajo 

sust ant ivo del M useo, En las pr imeras f ases de desar ro l lo de un 

p royect o , el t r abajo d eb ía ar t i cu l ar la d i scu si ó n t eó r i co -

met odológica con la docum ent aci ón del t em a en var ias f uent es y 

la búsqueda de inf ormant es, así com o con el rast reo de la 

co l ecci ón . En el p roceso t om aban part e los invest igadores, var ios 

de el los académ icos, los museógraf os, los m iembros de las 

organizaciones populares v i ncu l ad os al t em a y ot ros p rof esiona­

les com o los f ot ógrafos, cineast as, d ibujant es, d i señadores, et c. 

La exposición era la act i v idad pr imord ial y al rededor de 

el la se desar ro l laban proyect os más pequeños en lenguajes 

dist intos al m useográf i co . A est o se le l lamó " act iv idades parale­

las"  cuya m isión era o f recer al púb l i co am p l io part es del resul t a­

do de la invest igación a t ravés de d iversos acer cam ien t os, que se 

" leían"  de m anera d ist int a, según el m ed io . Así por ejem p lo , de 

acuerdo al t em a de la exp osi ci ón , hab ía f est ivales de ci ne, de 

m úsica, concursos, obras de t eat ro, lect uras, mesas redondas, 

encuent ros acad ém i co s, ed i ciones de d iversos t ipos de p ub l i ca­

ciones y g rabaciones d i r ig idas a púb l i cos dist int os (inf ant i les, 

juveni les, generales, t ur ist as, esp ecial i zados) . 

El museo era una ent idad muy act i va y la exposi ci ón y sus 

diversas act iv idades b uscab an un acer cam ien t o sincero con la 

comunidad. Las exposi ci ones t enían una museograf ía al t ament e 

creat iva —que i nclu ía escenograf ías, am b ient es, o lores, son idos, 

movim ient os— donde casi t odos los objet os se podían t ocar , y 

perseguían un propósit o d i dáct i co que subrayaba la par t i ci pación 

act iva, apelaba a las em ociones y usaba de t écn i cas t eat rales 

para ent retener y capt ar la at enci ón . La relación con el púb l i co 

no t enía nada que ver con algo que hoy en algunos museos 

llaman " relación int eract iva"  y que se l im i t a a m anipu lar los 

botones de una com put adora; en el M useo la i n t eracción t enía 

lugar cuando el púb l i co se int roducía y se sent ía envuel t o en una 
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si t uación por la que podía cam inar , observar y ref lex ionar . 

Recuerden que estoy hab lando de una ép o ca en que aún no se 

u t i l i zaba la t ecno log ía de la " real idad vi r t ual " . 

El M useo t enía generalment e dos exposi ci ones al año , una 

grande y una ch i ca, aunque se hab ía propuest o t ener dos 

grandes, pero el lo suced ió excep cionalm ent e, adem ás de peque­

ñas exhib iciones más convenci onal es, t ipo galer ía de ar t e. Las 

exposiciones " grandes"  se mont aban en una sala de cer ca de m i l 

met ros cuadrados de super f icie y est aban abier t as de 6 a 10-

meses, las más pequeñas p er m anecían de 2 a 3 m eses. Al 

clausurarse las exposiciones, se pret endía que las co l ecci o nes 

f ueran la base para la cr eaci ón de museos t em át icos perm anen­

tes en diversos lugares de la r epúb l i ca, pero est a propuest a no 

f ruct i f icó más que en f orma muy r ed uci d a. M e parece que es de 

esta si t uación de la que naci ó una cr ít i ca que no co nceb ía la 

ex ist encia de una inst i t ución l l am ada " M useo"  si no t enía co l ec­

ciones permanent es. Y, sin embargo, para el equ ipo or ig inal del 

M useo era perf ect ament e vál i do crear un m useo cam b ian t e, nada 

t rad icional por cier t o, pero que cum p l ía b ien sus f unciones de 

preservación de pat r imonios, adem ás de ser veh ícu l o para la 

f ormación de museos con las co l ecci o nes que se ced ían en f orma 

permanent e. Nos d imos cuent a un poco t arde que era ut óp ico 

pensar en que las cond i ci ones de p roducción del M useo de 

Cul t uras Populares podían reproduci rse f áci lm ent e en ot ro co n ­

texto. La mera el ecci ón de los t em as, que en el M N CP hab ía sido 

f ruto de una int ensa d i scusión acad ém i ca y eval uaci ón de las 

necesidades social es, no necesar iam ent e t enía eco en ot ros 

ambient es; la t ecno log ía y los mét odos de t rabajo par t i cipat i vo 

t ampoco fueron f áci lm ent e adapt ab les. De hecho , y esa es una 

parte obscura en la hist or ia del M useo , var ias co l ecci o nes se 

mermaron o de p lano, perd ieron, en v iajes que se d i r ig ían a 

dest inos que luego resul t aron incier t os. 

El programa anual de t rabajo del M useo m ant enía perm a­

nentemente at areados a los equipos de invest igación, d o cum en­

t ación , regist ro de co l ecci ones, m useograf ía, y d i f usión con t odas 

sus d iversas d ep end enci as t écn i cas y ad m i n i st r at i vas. La 

met odología de t rabajo que h izo posib le desar ro l lar un M useo 

con las caract er íst icas anot adas se f undó en una int ensa d i scu -

405 



sión y conf ront ación ent re punt os de vist a de las d i f erent es 

prof esiones y cal i f i caciones invo lucradas en el personal y los 

grupos populares con quienes se t rabajaba, de donde par t ían las 

propuest as de d ivisión del t rabajo y de necesidades mat er iales 

para la adquisición de las co l ecci o nes así com o las necesar ias 

convergencias t eór icas en que se f undam ent aban las propuest as 

museográf icas. La co m un i caci ó n fue la base del t rabajo . Fue sin 

duda di f íci l lograr un lenguaje com ún que perm i t iera sort ear las 

Individual idades para poder const rui r un d iscurso m useográf i co , 

que como lo saben t odos los que aquí concu r r en , es resul t ado de 

una const rucción de la real i dad , una int erpret ación de hechos 

sociales que se ha decid i do t ransmit i r en un lenguaje det erm ina­

do. Yo señalar ía com o uno de los grandes logros de la p r im era 

época del M useo la com p r ob ación de la v i ab i l i dad del t rabajo 

con jun t o ent re i n vest i g ad o r es y m useó g r af o s co n la 

int ermediación del f ut uro consum idor de las exposi ci ones, a la 

vez prot agonist a del t em a exam inad o . La t rad ición m useográf i ca 

más común generalm ent e d ist ingue y separa los t rabajos prof e­

sionales pues apart e de la f al t a de exper i encia en t rabajos 

mul t id iscip l inar ios, los invest igadores lo d esconocen t odo acer ca 

del t rabajo arqu i t ect ón ico y de mont aje de una exposición y los 

museógrafos no son especial i st as en los t emas para los que deben 

d iseñar la puest a en escena. Generalm ent e cad a quien t rabaja 

por su lado y se co m u n i can , en el mejor de los casos, para aclarar 

dudas; no hay cost umbre de t rabajar junt os, com o sí se h i zo en el 

M useo. Trabajar junt os desde las pr imeras propuest as de guiones 

permit ió f am i l iarzarse con un con junt o de prob lemas y par t i cipar , 

a la v ieja usanza ar t esanal , en t odo el p roceso de t rabajo 

museíst ico. Ese t rabajo conjunt o de base, se am p l ió a t odos los 

t rabajadores del M useo. Los proyect os en su desar ro l lo eran 

conocidos por los t écn i cos, los cust od ios, los f ot ógrafos, las 

secret ar ias, los administ radores y obviam ent e por el personal 

docent e que t enía a su cargo las visi t as guiadas y la r ecep ción de 

grupos de visi t ant es. El i nvo lucram ient o de t odo el personal en 

los proyectos del M useo produjo, al menos durant e los pr imeros 

t iempos, un comprom iso ser io con el t rabajo . Adem ás, t odo 

mundo se sent ía prot agonist a, y lo era, de un acont ecim ient o 

colect ivo. 
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Ot ro logro signi f icat ivo consist ió en una import ant e par t i ci ­

p aci ón de los sect ores de las cul t uras populares, con f r ecuenci a 

muy ent usiast as. En la d iscusión de los t em as, de los gu iones; en 

la f orm ación de co l ecci ones, en el mont aje y en la asi st encia a 

las exposiciones y demás event os paralelos, la par t i ci pación fue 

muy al t a. Un a t écn i ca del t rabajo de los prof esionales ded i cados 

a la invest igación ant ropológica y de la hist or ia popular que es el 

t rabajo de cam po y la conv i venci a cer can a con quienes se est á 

est ud iando, result ó al t ament e p roduct i va en el t rabajo del M useo . 

Les d i ré uno de los cient os de ejem plos que at est igüé: cuand o se 

est aba recolect ando la enorme l ist a de objet os que requer ía la 

co l ecci ó n para una exposición sobre la hist or ia de la cu l t u ra 

obrera m ex icana, los of recim ient os de d onaci ón , t anto de los 

sind icat os com o de los em presar ios, desbordaban las posib i l i da­

des de acept ación del M useo. Sim p lem ent e no hab ía lugar para 

t ant o. Y en el mont aje, la par t i cipación de grupos de obreros 

especial ist as fue enorme, grat ui t a y ent usiast a, no sólo a n i vel de 

mano de obra sino con t oda su t écn i ca y sus ob jet os; era t am b ién 

SU exposición. Y esto suced ió con t odas las exposiciones de la 

pr imera época que t rat aron t emát icas com o el papel p rot agónico 

del maíz en la cul t ura m ex i cana, el t eat ro de revist a, elzyxwvutsrqponmlkjihgfedcbaZYXWVUTSRQPONMLKJIHGFEDCBA comic, 

el ci r co , la pesca, la p int ura popular y los fotógrafos am bulant es, 

asunt os t odos, creados y recreados por las cul t uras populares de 

M éx i co . 

El quehacer co t id iano en el M useo requi r ió de la f orm ación 

de equipos de t rabajo con caract er íst i cas muy especiales que 

i nclu ían : una conv i cci ón com par t ida de la im por t ancia que en la 

hist or ia social del país t enían las cul t uras populares de las que 

práct icament e se d esconocía t odo, el com prom iso moral co n una 

posición ante la v ida que i ncl u ía la val o r aci ón y la so l idar idad 

con los sectores subal t ernos de la soci ed ad , la cap aci d ad de 

real i zar t rabajo co lect i vo e in t erd iscip l inar io con un al t o r igor 

cient íf i co y, de manera muy import ant e, una gran im ag inación . 

Viéndo lo a la d i st ancia, la com posición del personal prof esional 

y t écn ico y la in t eracción de éste con el l i derazgo de su pr imer 

d i rect or fue f undament al en el ej er ci ci o del t rabajo ; las cond i ci o ­

nes de esa pr imera et apa q u i zá son i r repet ib les. Las m odal idades 

del t rabajo, sin embargo, m erecen una mayor so ci al i zaci ó n . 
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Qu i zá la clar idad de la post ura f i l osóf i ca im p l íci t a en los 

objet ivos del M useo y el d i scurso m useográf i co const ru ido con 

objet ividad (que no neut ral idad) p rovocó una ex i t osa f unción 

com unicat i va. Esto convi r t ió al M useo en un esp aci o que durant e 

var ios años se dest acó com o punt o de encuent ro para la d i scu ­

sión, el anál isis y la d i f usión de hist or ias y t emas inédi t os de las 

cul t uras populares. Las exposiciones y act i v idades del M N CP 

impulsaron la dem anda de abr i r museos populares y sus invest i ­

gadores fueron m uchas veces consul t ados y requer idos para 

hacer proyectos de museos obreros, t ecno lóg i cos, com uni t ar i os, 

de art esanías, et c., que so l i ci t aban o rgan i zaciones populares y 

ot ras inst i t uciones. En ese sent ido, el M useo cont r ibuía a est im u­

lar iniciat ivas cu l t urales, que era ot ro de sus propósi t os. Fue una 

et apa r ica en propuest as, qu i zá porque com o ent idad recién 

nacida i r rad iaba una cont ag iosa energ ía. 

Los p lant eam ient os or ig inales del M useo est uvieron en 

ínt ima conex i ón , me parece, con una m anera d i f erent e a la 

t rad icional de int errogar a la real idad y de f ormular los p rob le­

mas que p reci saban de una respuest a que pud iera t ransm i t i rse en 

el lenguaje com p lej o de la museograf ía para d i f und i r una real i ­

dad social ignorada por las def in i ciones com unes de pat r im onio . 

En ese sent ido el M useo se convi r t ió en un cent ro de invest iga­

ción que promovió l íneas de t rabajo y t rat amient os novedosos de 

los t emas para la m useograf ía. M ucha de la co ncr eci ó n p r áct i ca 

de sus objet ivos t uvo que ver t ambién con una m íst i ca que t rae 

aparejada la f rescura y la const rucción de algo nuevo . Sin 

embargo, el M useo no logró, en el largo p l azo , cont inuar siendo 

una ent idad d i n ám i ca, p rovocadora de nuevos museos. No se 

hizo el énfasis necesar i o en la cap aci t aci ón de nuevos cuadros 

prof esionales, ni se crearon depar t ament os ind ispensab les en 

todo M useo com o son los de cat al og aci ón , conser vaci ón y 

rest auración de objet os, cent ro de d ocum en t aci ón , y b ib l i o t eca. 

Es más, por la pecu l i ar i dad de no t ener co l ecci o nes permanent es 

no había espacios suf icient es ni para una bodega. Y sin em bargo, 

y como decía más ar r i ba, la met odolog ía de t rabajo y los 

objet ivos que se p lant eó siguen haci end o de ese M useo un 

proyecto en const rucción que alguna vez se conso l i dará y del 

que se puede seguir ap rend iendo, romant icismos apar t e. 
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